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			El discurso es un gran soberano que con un cuerpo pequeñísimo e insignificante lleva a cabo divinísimas obras: puede, en efecto, hacer cesar el terror y quitar la pena y producir alegría e incrementar la compasión. 




			 




			Gorgias, Encomio de Helena 




			 




			Si he sufrido la sed, el hambre, todo 




			lo que era mío y resultó ser nada, 




			si he segado las sombras en silencio, 




			me queda la palabra. 




			 




			Blas de Otero, «En el principio», 




			Pido la paz y la palabra 




			 




			Polifemo es la elemental negación del Otro. Ulises, en cambio, es aquel que señorea la palabra. Ulises, el astuto, controla la situación haciendo reír a los restantes cíclopes cuando Polifemo grita: «Nadie me mata». Para el bestia Polifemo la frase es positiva, ya que Ulises le ha dicho que su nombre es Nadie. En cambio, para cuantos escuchan la frase resulta negativa. Triunfa quien domina el lenguaje, es decir, el civilizado. 




			 




			Octavi Fullat, El pasmo de ser hombre 




			



	  


	 	

	  

       




			Prólogo 




			 




			«Prólogo» es hermosa palabra que debemos al origen del teatro griego. Antes de aparecer en escena el primer actor, un grupo de cantores, el llamado Coro, abría la acción dramática y daba a conocer la trama general anunciando el tema, sin descubrir puntos esenciales que pusieran en riesgo la tensión deseada, como definió Aristóteles en su Poética (12, 1452b, 22 y ss.). Quizá fue en sus orígenes un sencillo monólogo, sin acentos dramáticos, de un solo presentador. La vez primera comprobable que descubrimos en la lengua española este precioso término literario es en la Vida de Santa Oria de Berceo, a manera de discurso antepuesto al cuerpo de una obra para hacer aclaraciones previas y dar noticias sobre la finalidad de la misma sin desvelar esencias eliminadoras de la tensión exigida y para incitar a su lectura. Se trata, en último término, de un impulso que razone sobre la oportunidad y necesidad de un escrito. 




			Libros hay que, en su título mismo, manifiestan el interés de sus contenidos, y que acaso están urgiendo una necesaria aclaración de sus propios términos, deteriorados o mal interpretados, como ocurre con la Retórica o El arte de hablar bien y convencer, precioso título de esta obra —Manual del orador— de Santiago A. López Navia. Basta abrir cualquier periódico donde aparece el vocablo «retórica» o «retórico», para comprobar el sentido negativo, superficial o artificial que se intenta dar a estos vocablos, hasta el punto de que en algún diccionario con finalidad escolar ni siquiera se quiere usar el sustantivo «retórica», presente desde centenares de años en cualquier léxico. Hasta se tiene la osadía de ofrecer, como primer sentido, el significado de «estilo hinchado, rebuscado, falto de naturalidad», con absoluto menosprecio de la correcta definición principal ofrecida en el Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española. Que se pueda hacer, y desgraciadamente se haga, un mal uso de la retórica no es destino único de esta arte, como advierte la misma Real Academia en su acepción segunda. 




			Precioso documento y testimonio de lo que es, y de la función educativa y social de la retórica, es la obra de López Navia. Libro esencial, diáfano, hoy día imprescindible contra superficiales denostadores y falsificadores de la finalidad cultural del arte de hablar bien, sobre todo en un tiempo en que se atropella la corrección del lenguaje, y no solo para «desfacer entuertos», como diría don Quijote. Libro de pequeñas proporciones, pero de sustancial y fecundo contenido, no debería estar ausente de biblioteca ninguna. Su esencial brevedad, sin caer en la oscuridad, recorre, sin tacha ni ausencia, cuanto importa conocer y saber. 




			En tres partes, cada una de ellas con orientaciones esenciales, nos hace ver López Navia, con luminosa claridad, qué es retórica, sin olvidar el contenido estético, que ya señalaba Homero, al comparar el fluir de la palabra con una corriente de efectos psicológicos, al decir de Néstor cómo su palabra «fluía de sus labios más dulce que la miel» (Ilíada, 1, 249). Por supuesto, se nos ofrece en este libro cómo se alcanza el señorío de la palabra y su estrategia, pues no en vano el vocablo español «palabra» tiene sus raíces en un sentido dramático, el de lanzar, proyectar sentidos, para un dominio dentro de la sociedad. 




			Con precisión sustancial se nos indica el arco de saberes imprescindibles al orador, sus deberes, compromisos y precauciones, el perfil intelectual de su personalidad y sus cualidades. Aspecto con inteligentes advertencias es cuanto atañe al saber qué decir, cuando en la parte central y de mayor importancia trata el compilador sobre el discurso en sí mismo considerado: la selección de los elementos constitutivos del discurso, las fuentes argumentativas, el espíritu crítico, la importancia de los afectos para mover a los oyentes, el uso oportuno de figuras apodícticas o sentencias, las comparaciones, promotoras óptimas para hacer comprender una cosa, así como los ejemplos, cuya función destacaba ya Aristóteles en las observaciones retóricas, recogidas y salvadas por sus alumnos. 




			Con especial conocimiento y sentido certero nos ofrece López Navia lo que tantas veces echamos de menos, hoy día, en los discursos de tantos políticos, a saber, la disposición ordenada de los materiales del discurso, así como la función de cada una de sus partes y consejos prácticos. Agradecer debemos, cuantos nos esforzamos en la valoración actual del arte de hablar en público, lo que se nos recuerda, con singular acierto, sobre la exigencia de la elegancia en el decir y de su pulcritud, supuesta la imprescindible virtud de la corrección en el lenguaje, y sus advertencias sobre la improvisación. Consustancial al arte de hablar en público es también su finalidad estética, integrada en la definición de retórica: agradar por el modo de disponer el pensamiento y su fenomenología, los aspectos sonoros del lenguaje y la revelación material de las ideas, si bien se nos advierte de los innecesarios ornatos, supuesta la claridad que, siguiendo a Quintiliano, López Navia reivindica magníficamente como primera virtud de la elocuencia. A signos y ademanes corporales, como coronación de toda la obra, dedica el autor las sugerencias y guías magistrales de los clásicos, que convierten este manual en instrumento y guión imprescindibles para oradores y personas que estimen la propia palabra como el sello más profundo de la propia personalidad. 




			 




			Alfonso Ortega Carmona 




			Abril de 2009 




			



	  


	 	

	  

       




			
Introducción 




			 




			1. LA ELOCUENCIA, UNA NECESIDAD DE NUESTRO TIEMPO 




			 




			A pesar de que vivimos, según se dice, en la sociedad de la imagen, nadie puede negar el peso de la palabra en las relaciones humanas. Como el uso de la palabra caracteriza a quien habla, hay que pensar muy bien lo que se dice y asumir el riesgo de no adoptar esta precaución. La oratoria política de nuestros días nos surte de ejemplos suficientes gracias a los cuales se puede entender la gravedad de las palabras desdichadas tanto como el acierto de las afortunadas. Con el tiempo podrá olvidarse, o podrá no importar nada, el porte de un político, pero el contenido de su discurso, transformado en promesa incumplida, en glorioso disparate o en declaración certera, ha hecho historia muchas veces. 




			Desde hace algunas décadas, la deficiencia en la enseñanza de la retórica está siendo parcialmente compensada gracias, sobre todo, a dos iniciativas relacionadas de forma muy estrecha: por una parte, la convocatoria de seminarios y cursos de oratoria de eficacia desigual y a veces dudosa seriedad; por otra, la publicación de manuales pertenecientes al subgénero editorial denominado, no con demasiada fortuna, de «autoayuda», cuya orientación, frecuentemente superficial, y cuyos títulos, a menudo anecdóticos e informales, no siempre han favorecido la causa a la que deseaban servir. Sin embargo, las ventas de estas publicaciones y la aceptación social de estos cursos son una muestra fehaciente de la demanda, urgente en ocasiones, de una sólida formación retórica, de modo que conviene celebrar el camino andado antes que lamentarlo, por más que el rigor académico nos aconseje una menor tolerancia. 




			En los últimos años el interés por la retórica ha aumentado de forma clara en nuestro país y, sin menoscabo de otros impulsos como los ya mencionados, se ha visto sin duda favorecido por el regreso, lento pero claro, al seno de la universidad, a la que vive ligada ya desde hace tiempo en países avanzados en esta disciplina, como Estados Unidos. Así lo demuestra la inclusión de asignaturas retóricas en los planes de estudios. En el mismo orden de cosas cabe reseñar la celebración de actividades académicas de extraordinario interés y relevancia en torno a la retórica, entendida precisamente en la tradición que dimana de la tradición grecolatina, es decir, el sentido correcto a partir del cual cualquier desarrollo posterior, desviaciones incluidas, tiene razón de ser. El éxito de estas convocatorias se ha visto oportunamente reforzado por la aparición de publicaciones especializadas y la creación de instituciones académicas dedicadas al estudio a fondo de la retórica, habida cuenta de su interés como conjunto de estrategias comunicativas útiles. 




			Todas estas iniciativas, no por tardías menos eficaces, han tenido dos consecuencias fundamentales: la primera de ellas, la recuperación de la seriedad y el rigor hasta entonces perjudicados por el tratamiento anecdótico que se venía dispensando al tema, sin que este tratamiento superficial haya dejado ni mucho menos de practicarse, y la segunda, reconducir el estudio de la oratoria por el camino marcado en su día por los maestros clásicos, inútil e irresponsablemente desplazados por los modelos artificiosos e intelectualmente inconsistentes de cierta corriente estadounidense de seudooratoria fácil, muy alejada de la ejemplar tradición didáctica seria de la mejor oratoria enseñada y practicada en las universidades de Estados Unidos gracias a la obra de especialistas tan sobresalientes como Osborn, Osgood, Monroe y Ehninger, por poner algunos ejemplos. 




			A la luz de estos criterios, el estudio completo y responsable de la oratoria no puede ni debe prescindir de las enseñanzas del magisterio grecolatino. El estudio de la disciplina retórica, iluminada por las enseñanzas de Platón, Aristóteles, Cicerón y Quintiliano, entre otros, no interesará solo a especialistas en la materia, sino también a la clase docente en general, independientemente de la materia que cada profesor explique. 




			En idéntica medida conviene reivindicar el estudio del arte de la oratoria por parte del alumnado universitario, sin olvidar que muchos de los futuros graduados se medirán retórica y dialécticamente en lecturas de tesis, congresos, seminarios, mesas redondas y conferencias, amén de la comprometida palestra de las aulas, si es que su futuro profesional se orienta a la docencia. 




			Tampoco hacen falta elevadas reflexiones a la hora de reclamar el entrenamiento retórico para juristas y políticos, gravemente ayunos en muchos casos, preterida nuestra mejor tradición parlamentaria, de las habilidades retóricas de otro tiempo. En cuanto a los profesionales de los medios, su responsabilidad es, si cabe, mayor, dados su enorme ascendiente en el estímulo de las opiniones y su extraordinaria influencia en la forma de hablar el español en quienes siguen su discurso en la radio y en la televisión. 




			Por fin, está más que demostrado el interés que deben poner en su entrenamiento retórico los profesionales de distintos ámbitos, muy especialmente aquellos que asumen funciones directivas o tareas cualificadas que implican, en muchos casos, la transferencia de instrucciones, conclusiones, planes de acción o conocimientos, mensajes todos en los que se hace indispensable cuidar tanto la forma como el fondo. 




			Y es que ya no basta con saber. Es prioritario también saber decir lo que se sabe, tarea acaso un poco más fácil que la de guardar prudente silencio sobre todo aquello que se desconoce. No en vano, una de las virtudes esenciales y más difíciles del buen orador es la prudencia. 




			 




			2. UN BREVE RECORRIDO HISTÓRICO.1 LA ANTIGÜEDAD CLÁSICA Y SU LEGADO 




			 




			La retórica nace de la mano de la democracia que asoma a la historia universal con el final de la tiranía, tras la muerte de Hierón en el año 468 a. C. y la expulsión de Sicilia de Trasibulo dos años más tarde. Al calor de la nueva libertad surgieron enfrentamientos motivados por la reivindicación de los derechos violados hasta entonces por los déspotas, de modo que la mejor solución de las discrepancias se alcanzaba mediante procesos de naturaleza judicial en los que se suscitaron las primeras modalidades de discurso forense, circunstancia que provoca que el derecho se convierta en el padrino legítimo de la oratoria. El madrinazgo de la democracia, a su vez, posibilitó el nacimiento del discurso político, en virtud del cual se practicaba la discusión pública motivada por criterios ideológicamente enfrentados. 




			En cualquier caso, cada uno de los interesados en defender su postura debía asumir la exposición personal de sus argumentos sin que fuera posible que nadie actuase en su lugar en calidad de abogado o representante. Es el inconveniente de la isegoría, es decir, la igualdad de todos los ciudadanos a la hora de ejercer públicamente el derecho a la palabra. Otra cosa era contar con el asesoramiento de un experto en leyes que al tiempo dominase el idioma, de modo tal que fuera capaz de redactar para su cliente un discurso jurídicamente fundamentado y estilísticamente impecable. Surge así la figura profesional del logógrafo, especialista en escribir discursos en función de las circunstancias que concurrieran en la persona que en cada caso encargase la tarea. Conscientes del ascendiente derivado de su ejercicio, los logógrafos profundizaron en el conocimiento y la aplicación de todas las posibilidades afectivas y estilísticas del lenguaje, y su concurso fue imprescindible para crear la prosa artística más allá de la función eminentemente práctica que hasta entonces la había caracterizado. 




			Así como se coincide en afirmar que Sicilia es la cuna de la retórica, por lo menos por lo que respecta a Europa, se admite que los pioneros en su magisterio fueron los siracusanos Tisias y Córax y que el principal artífice de su extensión desde Sicilia a Atenas fue el sofista Gorgias de Leontinos. El primer manual de retórica se atribuye al sofista Anaxímenes de Lámpsaco. No es casual que el momento de esplendor de la sofística esté intelectualmente ligado al ejercicio retórico, gracias al cual es posible manifestar una opinión sobre todos aquellos valores, hasta entonces sujetos a criterios absolutos, que la nueva corriente filosófica convierte en relativos y discutibles. Esta nueva perspectiva, coherente con el sentir libre del hombre capaz de discrepar afirmando su individualidad, hace peligrosamente posible, sin embargo, la ocasional aplicación de estrategias falaces útiles para validar las tesis defendidas en la pieza retórica. Así, y a pesar de todos los prejuicios culturales de su tiempo, Gorgias riza el rizo asumiendo en su Encomio de Helena la defensa de una mujer que había concitado las opiniones más adversas que recibiera personaje alguno de la tradición histórico-literaria de Grecia. 




			El lector del diálogo de Platón Gorgias o de la retórica puede ver en los parlamentos del sofista declaraciones decididamente favorables al uso justo de las habilidades retóricas. Una lectura más atenta de los postulados sofistas permite comprobar, no obstante, que el concepto de justicia, reivindicado por Gorgias como criterio irrenunciable, no está definido por la sofística con la necesaria objetividad, en consonancia con el relativismo que le es propio. 




			La influencia magistral de Gorgias se traduce en la creación de dos líneas retóricas en Atenas. A la primera, centrada en la oratoria forense, pertenece Antifonte de Atenas, pionero en este género retórico. En la segunda, orientada hacia la práctica de la oratoria política, sobresalen Lisias e Isócrates, fundador de una escuela de retórica en el año 391 a. C. que supera, por una parte, el relativismo moral de su maestro Gorgias, y se opone por otra al planteamiento socrático, que considera riguroso, y a la enseñanza retórica orientada a la formación de oradores con criterios superficiales y formalistas desprovistos de un sustrato moral. 
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